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DECIMAS GLOSADAS
o b s e q u i a n d o  u n  í i n o  a m a n e e  á  s u  q n e i i d a  

d a m a .

Oiga usted, s^tor -platero, 
¿cuánta plata es menester 
para engar7.ar un besito 
de boca de una muger?

S e ñ o r  p l a l e r o  , Im  p e n s a d o  

d e  q u e  V .  s a b e  e n g a r z a r ,  

p o r  e s o  l e  v e n g o  á  d a r  

i i i i a  o b r i t a  d e  c u i d a d o ;  

á  m i  u n  b e s i t o  m e  lia  d a d o ,  

p u e s ,  l i l i  n o v i a  c o n  s a l e r o ,  

e n g a r z a r l o  e n  p b U a  ( ¡ u l e r o  

p o r q u e  s o y  s u  f i e l  a i i i a u l e ,  

¿ q u é  p l a t a  s e r á  L a s l a n t e ?  

diga usted, señor platero.
E n g a r z a r l o  h u s t e d  l e  l o c a ,  

T  t a m b i é n  e l  d i s c u r r i r  

e l  l a i i i a ñ o s i n  m t ‘d i r  

s u  b o q i ú t a  c o n  >ui b o o  i;

y o  p i e n s o  s e r á  m u y  p o c a  

l a  p l a t a  ( ¡u e  e u l r u r u  e n  é l , 

e s o  u s t e d  l o  h a  d e  s a b e r ,  

y o  la  p a g o  p e s o  á  p e s o ;  

p a r a  e n g a i z a r e s t e  b e s o  

¿cuántaplata  es menester?
A u i i ' i u e  s u  b o c a  e s  c i i i q i i i l a  

e l  b e . 'O  r e c i o  s o n ó ,  

p u e s  c o n  g u s L o  m e  l o  d i ó  

e s a  d a m a  t a n  b o n i t a ,  

h e r i n u - i a  y  m u y  e s q u i s i t a ,  

c o n  g a r b o  y  c o i í  , - a l e r i l o ;  

d i g a  s e ñ o r  p l a t e r i l o ,  

s i n  f a l l a r  á  la  v e r d a d ,  

la  p l a t a  q u e  p u e d e  e n t r a r  

para eiigtirzariin besito.
P i é n s e i o  u s t e d  b i e n  p e n s a d o ,  

p o r q u e  s i  s a l e  d e m á s ,
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la n iña se enojará 
y  quedarem os burlados; 
los besos sou delicados, 
dan  m ucho en  qué en tender, 
p o r eso le adv ierto  á usted 
que vaya con cu idad ito , 
engarzando  este besito 
de boca de uttu mugcr.

T e  pusiera una corona, 
tetra g era el sol cautivo, 
te hiciera reina del mundo, 
j  aun es poco lo que. digo.

T e pusiera en  un ja rd ín , 
com o re ina  de las üores, 
te ado rnara  de p rim ores 
com o á un bello  serafin, 
y  al son de un dulce c la r ia  
que suave m úsica en tona , 
subiera yo  á tu persona 
a l trono  m as elevado, 
y  para m ayor agrado 
te pusiera una corona.

Y  luego con ligereza 
y  con gusto singu lar 
te  pusiera en  un a lta r  
para  a d o rn a r lu belleza, 
y  si ha estorbarm e esta em presa, 
ba jára  el Fénix  a ltivo , 
subiera con alas vivo, 
e s lre llae s lre lla  pasando, 
y  poniéin lo le á tu m ando 
te trajera el sol cautivo.

R endido  te obedeciera 
d e  este polo al o tro  polo , 
y  que á tu  m ando  todo 
el o rbe te obedeciera, 
toda la m ar revolviera 
cou  un  bácu lo  profundo 
y  a l b ru to  m as iracundo 
yo le h ic iera  obedecer, 
con  brazo  a ltivo  y  cruel: ' .

te hiciera reina del mundo.
P o r  ado rarte  no h a lla ra  

em presa d ificultosa, 
yo  no h ic ie ra  oculta  cosa 
que no te co inun icára , 
ac láram e una hechizada 
p o r  esta r en paz contigo; 
pero  si algún falso am igo 
al pe lo tuyoofencliera , 
en  cenizas le vo lv iera , 
y  aun es poco lo que digo.

A  D ios pulidíta rosa, 
á Dios cándida azucena, 
á Dios clavel encarnado, 
á D ios, f lo r  de jerva-buena.

A D ios, vida de m i v ida, 
de m is ojos dulce p ren d a , 
á Dios y  m inea m e ofendas 
con  o tra  de idad  pulida; 
á D ios, deidad ofrecida 
d e  los cam pos am orosa, 
á Dios, m i á n g e l, n ú  diosa, 
n ú  consuelo y  a legría , 
á Dios, lucero  del d ia , 
jÍ  Dios, pulidita rosa.

A D io s , corazón de m i a lisa , 
centro- de m i paraíso, 
á D ios, m i b ien  y  m i hechizo, 
de laurel corona y  palm a, 
á Dios, que con v ien to  y  calm a 
m i corazón te enajena, 
á D io s , vo luntad  oterna 
de nú  adorada fortuna,
á D io s , m i lucien te  luiia,
jÍ  D ios, cándida azucena. •

A D ios, m i querido  am an té , 
en  quien m i esperanza tengo, 
á Dios, y  no tné detengo 
en  ado rarte  éonslan te , 
que te am o v ig ilan te , 
m i consorte id b la trad o ,-
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á Dios, ángel hum anado , 
d isc ip lin ad o  en am or, 
á D ios, m i luc ien te  sol,
A  D ios, clavel encarnado.

E q  f in , á Dios vida m ia , 
á Dios m i estre lla  y  m i ciclo , 
á D ios, todo m i consuelo, 
á Dios, ún ica a leg ría , 
pues eres m i du lce  v ida, 
fragante hcrmoah azucena, 
á D ios, que con  tanta pena 
llo ro  por tí  en  g rande a fan , 
á Dios, h ijita  de A dán,
A  D ios,Jlor de yerva-buena.

Le dirás á ese tu amante, 
pues es mi competidor, 
cómo te adoro constante,
Y si es hombre de valor 
que se me ponga delante.

Es esfuerzo y  valentía 
pn a rrogancia  y poder, 
d iie  que soy y  he de ser 
el genízaro de U ngrío : 
yo b ien  sé que cada dia 
te p re tende  v ig ilan te ; 
es un v i l , un falso am ante, 
un t ra id o r , un falso am igo, 
y  todo esto que te digo 
le dirás á ese tu amante.

D ile que débil se in fam a, 
c ru e l , ignoran te  y  necio , 
d ile  que firm e te aprecio , 
que antes de esto eras m i dam a; 
dile que á apa lear le llam a 
mí cólera y  m i fu ro r , 
y que salga sin  tem or, 
haciendo del cuerpo  alarde, 
y creo  no se acobarde, 
pues es mi competidor.

D ile  que m i corazón 
dos m il ihuertes b ien  le diera

aunque las fuerzas tuv iera  , 
del nazareno Sansón: 
pero  v é n c e la  razón 
a l m as brioso a rro g an te , 
y  porque no se adelap te  
en  volverte  á p retender 
he de d a r le  y o  á e n te n d e r  
cómo te adoro constante.

Y si falso y  desaten to  
no te deja , v ida  m ia, 
y o  da ré  á su alevosía 
el castigo m as sangrien to - 
p ro b an d o q u e  no consien to  
ofensa con tra  m i h o n o r;' 
es un in fa m e , un tra id o r, 
y o  te estim o y  te venero, 
m as, que in ten te  un desafuero 
si es hombre de valor.

E n  fin , tem a á m i a rroganc ia , 
que le da ré  m uerte  cruel, 
aunque v in ieran  con él 
los doce pares de F rancia; 
d ile q u e c o u  vigilancia 
le b usco , y  que no se espan te , 
porque no h ay  cobarde aiiiante) 
d ile  , n in a , en dos razones, 
que si él ciñecalzones 
que se me ponga delante.

P o r  donde quiera que voy  
me parece que te veo, 

y  es la sombra del deseo 
en que vacilando estoy.

Pues creer que sin sentido 
estoy en tre  penas tan tas, 
no tienen  núm ero cuantas 
lágrim as por tí he vertido; 
hasta la salud he perd ido , 
no m e conozco quién soy, 
perd iendo el juicio estoy; 
esta verd ad es  ev idente;
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pues que te m iro  patente 
por donde quiera que voy.

En m i corazón grabado 
tu  re tra to  está escu lp ido , 
un  instan te  no te o lv ido , 
sien to  no e s ta r  á tu lado; 
á la pena m e he en tregado , 
suspiros doy en  trofeo, 
el que estoy sin  li no creo ; 
asi es que de noche y  d ia 
á m i la d o , p renda iiiia, 
me. parece que te veo.

Hasta en m i im aginación  
e s tá s , m i v id a , présenle, 
tan to  que y o  d iligen te  
le  trib u to  adoración', 
y  con am ada in tención  
solo en ti mi recreo; 
peusandoen  lí me desvelo, 
y  he  llegado á im aginar 
q u e  contigo  voy á hab lar, 
y  es la. sombra dcl deseo.

T e busco á solas y  H yo» 
dos m il re jiiie b ro s le  d igo , 
pienso que me hallo  contigo  
y  que de d icha m eioro , 
y  com o tan to  te  adoro 
so lo á  la pena me d o y , 
j  l e  adv ierto  de«de hoy 
q u e m e  ha de q u ita r  la vida 
esta pena tan  crecida 
en que vacilando estoy.

F o  no me quiero casar, 
aunque digan buen estado, 
porque el hombre que es casada 
tiene mucho que aguantar,

E l que es casado y  es pob ie

vive de pesares lleno , 
y  si llega á esta r enferm o 
tien e  la pena mas doble; 
d ice  la m nger que robe 
que e lla  no  puede aguantar 
el pasar necesidad, 
y asi que busque o tro  abrigo; 
por e%los y otros m otivos 

y o  no me quiero casar.
Si su m arido  es tra tan te  

y  va á tra ta r  tie rra  aden tro , 
aum pie la d e je n i i l  pesos 
luego le enc ie rra  o tro  am ánlo: 
para  él es pena bástanle 
para  estar desesperado 
y  v iv ir en el pecado, 
dándole  gusto ul dem onio; 
yo  no quiero el m atrim onio  
aunque digan buen estado..

Si es traba jador á lodo • 
y  se pone á a ju sta rc iien tas, 
si la trae  está con ten ta , 
y  si n o , le d ice  ílojo: 
toda ella es un puro enojo, 
renegando de su estado, 
el pob re ,d esesp erad o  
salé y  se va de su casa, 
pues estos trabajos pasa 
todo el hombre que escasado..

Si la coge en  el esceso 
y la pega en la ocas'ion, 
á  m as d e  h acerle  cabrón  
m anda que le pongan presoq 
que es un hom bre m uy perverso, 
que no le puede aguan tar; 
la justicia  en realidad  
la d á  á e lla  la razón, 
y  á m asd e  hacerle  cabrón
tiene mucho que aguantar.
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